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LA MÚSICA DE VAPOR.

• ACÜSTICA: El piano de gas.—Las llamas cantoras.—Escala flamíge-
ra.—Conciertos del porvenir.—Vibración de las luces de gas.—Leyes
del fenómeno.—Experimentos de M. Raslner.—El pirófono, instru-
mento de invierno.

Ya teníamos instrumentos de música de vapor.
Se han construido trompetas, silbatos y hasta un
juego de órgano de vapor; pero la innovación, por
ingeniosa que sea, no había podido, que sepamos,
aplicarse á la música de salón. Hoy las exigencias
son mayores y se intenta hacer, para salón, una
especie de órgano de gas, cuyos sonidos serán de
gran dulzura y de timbre muy agradable. Las es-
peranzas empiezan á realizarse, y ya en la última
Exposición de Viena se ha iniciado la música
de gas.

Sabido es que una llama, al salir bajo la presión
de un mechero y rodeada de un tubo de cristal,
produce un sonido musical. El descubrimiento del
hecho parece que se debe al doctor Higgins, y data
de 1777; pero las leyes del fenómeno no se han es-
tudiado hasta 1855, por el conde Schaffgotsch (1),
y por M. Tyndali. Coloqúese, por ejemplo, un
largo tubo de 0m,60 sobre el pico inflamado de un
mechero de gas, y se oirá inmediatamente un so-
ni lo muy puro: la nota fundamental del tubo. Si
éste se reemplaza por otro de 0m,30 no se produce
ningún sonido; pero si se disminuye bastante la
salida del gas, el tubo da de nuevo un sonido
musical correspondiente á la octava de la nota
dada por el tubo de 0m,60. Colocado de nuevo el
tubo grande sobre la llama reducida, no produce
á su vez más que la nota del tubo psqueño, lo que
prueba que si la longitud tiene influencia en el
resultado, el volumen de la llama no la ejerce
menos. Y en efecto, con un tubo de 15 á 0m,20,
M. Tyndali, haciendo variar el volumen de la
llama, y regulando la. altura a que penetra en el
tubo, ha podido obtener una serie de notas repre-
sentadas por los números 1, 2, 3, 4, 5.

Los sonidos producidos de este modo resultan
de una sucesión de pequeñas explosiones de la
llama; y se observan bien estas impulsiones suce-
sivas del mechero inflamado cuando, al mirar, se
mueve la cabeza á derecha é izquierda; la imagen
de la llama no es continua, sino cortada; y las
pulsaciones no escapan á la vista por consecuen-
cia de la persistencia de la impresión sobre la re-
tina (2).

Estas llamas sonoras son algunas veces de
gran sensibilidad; si son silenciosas basta dar
una nota en sus cercanías para hacerlas hablar.
Así, pues, tómese una serie de tubos que den cada
uno de los sonidos de la escala, y pónganse sobre
mecheros de gas convenientemente regulados y
silenciosos: ejecútese una escala por un músico,
sea en el violin, en el violón ó en el órgano, á 15 ó
20 metros de distancia; cada nota del instrumento
excitará la nota correspondiente de los tubos y el
teclado flamígero continuará sonando hasta que
se le apague.

Combinando convenientemente el volumen y la

(1) Anales de Poggendorff.
(2) Con un espejo giratorio se ve, cuando el tubo resuena, la lioea

continua de la luz que se corta y se resuelve en un rosario de perlas lu-
minosas. El experimento es extremamente bello.

altura de la llama de un tubo dado, se llega á im-
primirle una obediencia maravillosa. El mechero
de gas está abierto é inflamado, pero silencioso;
pues bien, de una habitación á otra se puede
obligar á la llama á que dé inmediatamente un so-
nido, y se puede hacerla callar dando cierta nota.
Con un sencillo diapasón es fácil obligar á una
llama de gas á obedecer. Ksta docilidad puede sin
duda alguna recibir más de una aplicación inespe-
rada. Una llama cantora podría desempeñar per-
fectamente el papel de guardián fiel y seguro,
pues bastaría abrir una puerta ó una ventana para
qu3 la llama saliera de su silencio é hiciese reso-
nar su nota de alarma. Hay también llamas mu-
das para ciertas voces, y habladoras para otras...
¡y un mechero de gas tiene aspecto tan inofensivo!
Dejemos á los inventores que saquen partido de
las llamas cantoras.

Puesto que las llamas dan sonidos musicales
y mezclan sus notas á las de los instrumentos, es
natural que se haya ocurrido la idea de agrupar-
las como teclados, y hacerlas resonar á voluntad
de un ejecutante. La dificultad era encontrar una
disposición cómoda y sencilla que hiciese al ar-
tista absolutamente dueño del instrumento. Tal
es, sin duda, el punto de partida del trabajo
publicado recientemente por M. Federico Kastner
con el título de «Nuevos experimentos sobre las
llamas cantoras.»

El autor presenta como enteramente nuevo el
principio siguiente: «Si en un tubo de cristal se
introducen dos llamas de tamaño conveniente y
se las coloca á distancia de la tercera parte de la
longitud del tubo, las llamas vibrarán al unísono.
El fenómeno continúa produciéndose mientras las
llamas estén separadas; pero el sonido cesa si se
ponen en contacto. Con un tubo de 0m,55 de lon-
gitud, 0m ,041 de diámetro exterior, y 0m ,0025 de
grueso, dos llamas aisladas, procedentes de la
combustión del gas hidrógeno, en mecheros con-
venientemente construidos y colocados á 0™ ,183
de la base, producen cuando están separadas el
fa natural.»

El autor atribuye la cesación del sonido, cuando
las dos llamas se reúnen, á un fenómeno de inter-
ferencia. Es una apreciación ; pero quizá no sea
más que la experiencia fundamental de Tyndali
bajo una forma distinta. Para que una llama dé
un sonido musical, es preciso que su volumen
sea tal, que pueda hacer explosión al unísono con
las ondulaciones del tono fundamental del tubo ó
de uno de sus armónicos. Si el volumen es dema-
siado grande, no se produce ningún sonido. Tyn-
dali lo demuestra aumentando más ó menos la
salida del gas, y quizá sea esto mismo lo que
hace M. Kastner.

Este dice: «Si se hace variar la posición de las
llamas en el tubo, dejándolas siempre separadas
más de la tercera parte de la longitud, el' sonido
disminuye hasta la mitad del tubo y desde allí
deja de producirse. Por debajo de ese punto, por
el contrario, el sonido aumenta hasta la cuarta
parte de la longitud del tubo. En este sitio, si se
aproximan las llamas, el sonido no cesa inmedia-
tamente, pudiendo las dos llamas continuar sus
vibraciones como una llama única.»

Pero M. Tyndali habia dicho ya en 1857: «El
punto principal que hay que observar es el si-
guiente: con un tubo de 0m ,30 de longitud, por
ejemplo, es necesario, para que una llama pueda
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cantar en su máximun de intensidad, que la
llama ocupe cierta posición en el tubo. Elevemos
el tubo de manera que la llama penetre en él á
una longitud menor, y la fuerza del sonido dis-
minuirá notablemente, llegando bien pronto á
cierto panto, en que cesará de hecho.»

En la práctica, y para hacer callar ó hablar fá-
cilmente las llamas, quizá la disposición de los
dos mecheros de M. Kastner presente verdaderas
ventajas. Parece, sin embargo, que ante todo se-
ria también fácil producir el canto ó el silencio á
voluntad, regulando la salida del gas por un solo
mechero. Es un punto sobre el cual solamente
puede decidir el experimento, y M. Kastner lo ha-
brá estudiado sin duda.

De cualquier modo que sea, M. Kastner ha es-
tudiado primero que nadie, y debemos felicitarle
por ello, la interesante aplicación de las llamas
cantoras á la construcción de un instrumento
musical de un timbre enteramente nuevo, que se
aproxima mucho, según se dice, á la voz humana.
El instrumento, que denomina pirófono, se com-
pone de tres teclados acoplados como en uu ór-
gano; cada una de las teclas está en comunica-
ción, por medio de un mecanismo muy sencillo,
con los conductos que mueven las llamas dentro
de los tubos de cristal.

Cuando se pisan las teclas, las llamas se sepa-
ran y el sonido se produce en seguida; cuando se
dejan de pisar las teclas, las llamas se aproximan
y cesa todo sonido. Hay que confesar que este
instrumento tiene al menos el mérito de la origi-
nalidad.

ENRIQUE DE PARVILLE.

Á MI ANTIGUO AMIGO DON FRANCISCO SALAS,
EN LA MUERTE DE SU HIJO ANTONIO.

SONETO.

Templa el dolor: cuando en letal porfía
Luchan aquí, y en bárbara fiereza,
Toda inicua pasión, toda vileza,
Con la virtud que al inmortal nos guia;

Cuando del mal la odiosa tiranía
Lavanta omnipotente la cabeza,
Y no ha de ver el que á vivir empieza
Ni el risueño apuntar de un claro dia;

Del hijo de tu amor, en quien cifraron
La bondad y el saber timbres gloriosos,
No llores, no, la muerte prematura.

Los cielos, que á tus brazos le arrancaron,
Para con él han sido generosos
Dándole gloria que perpetua dura.

MANUEL CANUTE.
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En el Museo Nacional de Pinturas se han hecho
algunas reformas, habilitándose una nueva sala
destinada á cuadros de la escuela flamenca. El
martes se hizo la inauguración oficial de la nueva
sala, y las pruebas de luces correspondientes.

*
* *

Se han inventado en Paris unas telas estampa-
das que imitan, en sus dibujos y coloros, tapices
de distintas épocas y de diversos países; con una
verdad extraordinaria, hasta el punto de que á
primera vista se confunden con tapices origina-
les. En muchas casas han empezado á sustituir
por estas telas los papeles pintados de las habita-
ciones, con gran ventaja de la ornamentación y
del gusto artístico.

* #
M. Veyt-Meyer acaba de presentar á la Asocia-

ción politécnica de Berlin muestras de papel y de
cartón fabricados con la turbn de una cantera
cerca de Koehigsberg, y con este motivo ha leido
una interesante Memoria sobre el empleo de di-
cha materia en la fabricación del papel. Las
muestras presentadas proceden de una fábrica
de Vollprechtsweyer, y sou tan sólidas que se las
puede espillar y pulir. El papel hecho con la
turba pura es de la misma naturaleza que el fa-
bricado con birutas de madera ó paja; basta, sin
embargo, la adición de un 15 por 100 de trapo para
darle coasisteiscia. Se va á montar en Alemania
una gran fábrica para la explotación de este des-
cubrimiento.

*
* *

La galería de retratos del Ateneo se ha aumen-
tado con los de los Sres. Alonso Martínez, y Bar-
zanallana, pintados por los artistas Mendoza y
Maura.

El Sr. Monleon está haciendo el retrato del
Sr. GrQszalez Bravo para la misma galería.

*
* *

El Dr. Habel, que haexplorado las islas en que
abunda el guano, y que ha sometido el precioso
abono á un estudio minucioso bajo el punto de
vista químico y microscópico, dice que esta sus-
tancia no está formada, como se cree, por la de-
fecación de los pájaros marinos. Analizado el
guano químicamente, ha obtenido un residuo in-
soluble compuesto de esponjas fósiles, plantas y
animales marinos. Por otra parte se sabe que, en
la vecindad de las Chinchas y demás islas del
guano, las anclas de los buques sacan algunas ve-
ces guano del fondo del Océano. De estos hechos
y de otros, el doctor americano deduce que los de-
pósitos de guano son resultado de la acumula-
ción de plantas y animales fósiles, cuya materia
orgánica ha sido trasformada en una sustancia
azoada, quedando intacta la parte mineral.

*
* *

El Almirantazgo inglés se está ocupando en la
actualidad de los experimentos que se acaban de
hacer con torpedos submarinos de cien libras de
dinamita de carga y provistos de motores de aire
comprimido. El torpedo submarino debe estallar
en el momento en que toca á un cuerpo duro, á


